
CRÓNICA DE LA VISITA PASTORAL A LAS PARROQUIAS DE SAN PABLO Y SANTA MARINA 

El domingo 6 de octubre de 2024 el obispo D. Fernando García Cadiñanos realizó la visita 

pastoral a las parroquias de San Pablo y Santa Marina de la ciudad de Ferrol. Dicha visita no se 

pudo realizar durante el curso pasado por motivos de enfermedad del párroco D. Alfonso Gil. 

Una vez recuperado, al inicio del nuevo curso, se pudo reanudar dicho momento de gracia. 

La visita comenzó con la eucaristía a las 10:30 horas en la iglesia de San Pablo. Un buen 

número de fieles se hizo presente en la misma, recibiendo y acogiendo al obispo. Con el 

párroco concelebró también D. Xaquín Campo, antiguo párroco de la misma y que ahora 

colabora con la pastoral penitenciaria que tiene su sede en dicho templo. Durante la homilía, 

el obispo agradeció a todos los que colaboran en la vida parroquial y animó a vivir con 

autenticidad la vida cristiana y con credibilidad. Para ello, es necesario cuidar la comunidad en 

torno a la eucaristía, viviendo la caridad y formándose. Tres la misa y la fotografía de recuerdo, 

el obispo pudo saludar a todos y cada uno de los fieles que se congregaron. 

A las 11:30 horas tuvo la eucaristía en la parroquia de Santa Marina. También el templo estaba 

casi lleno. Durante la homilía, el obispo tuvo algún recuerdo personal sobre otros momentos 

en los que ha visitado esta parroquia. Explicó el sentido de la visita pastoral y, al hilo del 

evangelio de ese domingo, animó a no perder nunca los ideales en la vida, buscando siempre 

alcanzarles, y no conformarnos con poco. Al final de la misa pudo saludar y fotografiarse con 

todos los que participaron. 

A continuación pasó al salón parroquial donde pudo firmar los libros parroquiales que 

previamente habían sido revisados por el secretario de la visita que fue el Sr. Arcipreste. 

Después, junto al párroco, el obispo se acercó a un domicilio para visitar a un enfermo con 

parálisis cerebral atendido por su padre: con él pudo compartir algunos momentos de diálogo 

y encuentro. Después visitó también a un vecino con enfermedad mental con el que también 

dialogaron durante unos instantes. 

A las 13:30 horas, tanto el párroco como el obispo, se dirigieron al Centro Cívico de San Pablo 

en Catabois, donde se encontraron con la junta directiva de la Asociación de Vecinos. Visitaron 

las instalaciones y comentaron algunas de las actividades que allí se realizan así como las 

problemáticas más importantes del barrio. El obispo les animó a seguir ayudando y 

construyendo el bien común desde el asociacionismo. 

A las 14:30 horas, en los locales parroquiales de San Pablo, tuvo lugar la comida en la que 

compartieron mantel más de 25 personas de ambas parroquias junto con el obispo, el párroco 

y D. Xaquín. Gracias a la colaboración de todas las personas se disfrutó de una abundante y 

sencilla comida en la que también se hicieron presentes tres familias inmigrantes. Tras los 

postres, se entabló una animada tertulia en la que todos hablaron expresando esperanzas, 

dificultades y problemas de la comunidad cristiana y del mundo. Afloró el tema de los jóvenes, 

de la familia, de las dificultades de la transmisión de la fe, de los problemas de los migrantes… 

Se valoró el clima familiar de las parroquias que saben acoger, ayudar y que 

corresponsablemente llevan la tarea de la misión. El obispo tuvo palabras de ánimo y de 

esperanza, así como de agradecimiento. 



Cuando ya todos hubieron hablado, el obispo se desplazó a otra casa para visitar a una 

persona anciana muy vinculada a la parroquia que recientemente había salido del hospital. Y 

desde allí se dirigió al Hospital Arquitecto Marcide para visitar a otro feligrés que 

habitualmente participa en la misa parroquial y que ese día estaba ingresado. 

Concluía así una jornada muy intensa en la que hubo momentos para todo: la oración, el 

encuentro, el diálogo, la misericordia… Durante la visita se valoró la cercanía y alegría de 

nuestro pastor. Nos ayudó a vincularnos más con nuestra Iglesia diocesana y a seguir 

perseverando fielmente en nuestros compromisos bautismales. 

 


